
No excedas la capacidad del vehículo, en cuanto a carga, distancia 
y terreno a recorrer. Cada vehículo tiene especificaciones propias. 
Por tu seguridad y la de quienes viajan contigo, revísalas previamente 
y cúmplelas.

Verifica las condiciones del vehículo y revisa sus diferentes sistemas. 
Llévalo al taller para un mantenimiento general que garantice optimas 
condiciones para tu viaje.

No consumas alcohol antes ni cuando estés manejando. El alcohol 
altera tus sentidos y lentifica tus reacciones, aumentando el riesgo 
de un accidente.

Define una ruta y paradas para descansar. También revisa las condiciones 
del tránsito, horas pico y condiciones de la vía. No olvides realizar 
pausas cada dos horas. De esta manera, podrás detener el vehículo, 
estirar las piernas, relajarte por unos minutos y retomar la ruta con 
la mente despejada.

Verifica previamente las condiciones de la vía, derrumbes, obras, 
lluvias y otras circunstancias que puedan cambiar el estado de la 
vía o la ruta que tenías planeada.

Anticipa el comportamiento de otros conductores, ya que no puedes 
controlar su forma de conducir. Mantén tu atención en la carretera y 
observa las acciones de otros conductores como frenadas o aceleraciones 
bruscas, adelantos en zonas prohibidas, exceso de velocidad, etc. 
Procura mantener distancia con conductores imprudentes para 
evitar lesiones en caso de accidente.

Cumple siempre las normas de tránsito. Esto protege tu vida y la de 
los demás, además disminuye la probabilidad de tener accidentes o 
inconvenientes durante el viaje.

No excedas tus propias capacidades. Descansa bien el día y la noche 
anterior al viaje. No viajes más de 8 horas el mismo día. Si el trayecto 
es largo, define intercambios del volante con tus compañeros de viaje.

Recomendaciones
para viajar de manera segura en estas fiestas


